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Este es el relato de los extraordinarios sucesos que viví durante siete noches con sus días en la Isla, en el invierno austral del año 2081.

Después de la epidemia.

Sigo sin hallar una explicación lógica a lo que allí pasó, claro, desde mi punto de vista limitado y condicionado. Supuso mucho más que una aventura fascinante.

Todavía lo recuerdo con bastante nitidez, no quiero olvidarlo, por eso escribo. Espero que los detalles me vayan saliendo sobre la marcha. Olvidando el pasado, sin pensar en el futuro, como una tabla rasa que comienza a escribirse de nuevo.

 

 


Capítulo 1

Noche 1

Llegada a la isla

 

Antes de bajar del avión, sentí ese latigazo de calor que obliga a adecuar la respiración, ese impetuoso olor a tormenta finalizada que suaviza el ambiente dulzón y viciado de una ubicación tropical. Esa presión en los oídos que desata la naturaleza ante una regeneración violenta y necesaria. Inspiré tan fuerte y prolongado, que tuve la certeza de que el aire me llegó a lugares donde nunca lo había hecho antes, noté que me depuraba, que todo mi flujo sanguíneo y mi corazón funcionaban más aliviados, que mi mente se encendía. Me sonaron unos cuantos huesos del pecho, de la espalda y de los brazos. Volví a inspirar por segunda vez mientras avanzaba por el pasillo del aeroplano, en un intento de guardar ese plus para los momentos de necesidad.

Salí el último del avión, no seríamos más de veinticinco pasajeros, por lo que pude detenerme en la escalerilla unos segundos y mirar hacia el oeste teñido de violetas, naranjas, rojos, morados y, finalmente, la línea imperceptible que separaba el mar del cielo. Era un rojo tan encendido que tuve la sensación de que un gigantesco incendio estaba calcinando aquella lejana visión. La silueta de nubes con fuertes aristas se marcaba perfectamente en aquel lienzo inabarcable. Hacia el este, un azul moribundo, casi gris, iba perdiendo intensidad sobre la bóveda, allá donde parecía atisbarse la curvatura de la tierra. Mucho más allá, la capital de donde yo venía. Bajé y me dirigí hacia la única edificación con techo que se veía.

Durante veinte minutos esperé solo mi maleta, hasta que, un trabajador se acercó para decirme que no había llegado, que llegaría en el próximo vuelo, que alguien debería pasarse a por ella. Me resigne rápido, las palabras de aquel zaino eran claras e irrebatibles. De momento solo poseía una mochila con mi cartera, un pequeño ordenador, mi teléfono móvil, unos auriculares, una tableta, una gorra y la ropa que llevaba puesta, el libro me lo dejé en el avión, como tantos otros.

Una persona exhibía mi nombre a la salida de la solitaria terminal. Más tarde supe que, aquel fantasmagórico aeropuerto, solo recibía dos vuelos por semana, desde Santiago de Chile y Lima. Me acerqué al hombre y me presenté.

—Hola, soy William.

—Ah. Hola señor Ponvic. Acompáñeme por favor.

—Claro.

A la salida del aeródromo nos esperaba un coche útil para dos personas. No se veía ni rastro de gente, los que salieron antes que nosotros ya habían desaparecido entre la incipiente oscuridad, solo una fila de enormes palmeras, altas y acompasadas.

Nos introdujimos en el vehículo y anduvimos durante poco tiempo, no más de cinco minutos de silencio. Seguimos la linea de costa al nivel del mar. La luz que emitía la luna nos permitía disfrutar del centellear del agua por pequeños claros abiertos en el cielo. Creciente, todavía baja y anaranjada, parecía luchar por verse reflejada en el océano. Esta sinuosa carretera nos condujo hasta otro fantasmagórico puerto, en este caso de mar.

El embarcadero estaba dotado de un solo muelle escoltado por unas antiguas farolas de luz cálida. Salimos del coche. Se escuchaba el movimiento de pequeñas embarcaciones amarradas a ambos lados del espigón, la tensión de las sogas agarradas con disciplina a lo que se supone que es tierra firme, ese susurro tan peculiar. Avanzamos hasta el final del pasillo de tablones sólidos.

Él subió primero al velero, de unos cinco metros de eslora y dos de manga, tendió su mano amablemente y me dirigí hacia proa para sentarme junto al puño de amura, donde oía menos el motor.

Partimos camino a Ishta, donde se encontraba una antigua instalación de Bansich, la compañía madre en la capital, la que me pagaba y enviaba allí. Bansich tenía intereses en muchos campos, desde las telecomunicaciones hasta el farmacéutico, en el que había conseguido desarrollar medicamentos contra diversos tipos de cánceres. En este caso, se trataba de un emplazamiento dedicado al estudio geológico y climatológico, algo que realmente no era mi especialidad, pero conocía las máquinas.

Mi misión, como Ingeniero Especialista, consistía en hacer un inventario de todos los equipos y maquinaria de aquel enigmático lugar, la mayoría controlados desde la central. Algo que a lo sumo me llevaría una jornada de trabajo. Los que aún estaban activos, estaban obsoletos. Había rumores de que las instalaciones llevaban ahí desde finales del siglo XX, casi cien años.

Debía apagar manualmente los que aún funcionasen, para su definitivo abandono. Por lo visto apenas quedaba nada de valor, pero Bansich, quería tener constancia de lo que dejaba allí para siempre. Salía mucho más caro desmantelar el complejo, que el valor real de los laboratorios y demás salas equipadas. Trabajaría por las noches, por la diferencia horaria, y me alojaría en las instalaciones adecuadas para mí durante el día. Así, durante una semana, luego volvería a mi lugar de origen. 

Imaginaba aquella construcción posada en la selva como un esqueleto de dinosaurio, invadida por la naturaleza, aunque no lo sabía seguro, tal vez los habitantes de la isla la utilizasen para algo.

Pienso que uno no se ve de manera exigente y reflexiva hasta que no se aleja del entorno en que casualmente se encuentra rodeado de semejantes. Actuar como un ermitaño durante esos días me vendría bien, intentar limar mis aristas negativas y potenciar las positivas, supongo. Algo como, la expiración mágica de todo lo hecho ya atrás que significa la Nochevieja para todos aquellos que, asumiendo sus propias responsabilidades, y para los que no, necesitan un legítimo apoyo para seguir viviendo lo que hasta entonces yo consideré como una única vida.

Maniobramos levemente para salir de allí y rápido nos encontramos en mar abierto, o eso me parecía a mí. El bote se enderezó y siguió una línea recta, el comandante apagó el motor y desplegó las velas que inspiraron a toda su capacidad para hacernos deslizar sobre líquido. El viento soplaba tranquilo pero incesante, más vivo que en tierra firme. Sólo se oía el rítmico morir de las olas, el irregular amoldamiento de la lona sobre el mástil y el cadencioso golpear del navío contra el mar, o del mar contra el navío, mecido sobre ese inmenso tapete por el que avanzábamos.

Miré a popa, vi a Wang escrutando el frente pero no podía reconocer su rostro en sombra. La fila de farolas naranjas se iba haciendo pequeña, ya apenas se distinguían. Una baliza en el punto más alto de la barca comenzó a parpadear cada diez segundos. A medida que nos alejábamos, por el margen derecho, observé líneas rectas, verdes y rojas, supuse que eran las luces del aeropuerto. Todo se fue convirtiendo en una incandescencia disipada hasta que las luces en tierra firme se hicieron imperceptibles. El viento me despeinaba, era agradable.

Me di la vuelta hacia el océano. Aquel Caronte de rasgos chinos me contó que las instalaciones a donde me dirigía estaban abandonadas, que hacía años que no trabajaba nadie allí, que no eran rentables económicamente… y desde ese exacto momento perdí toda la atención. En los momentos en que mi acompañante callaba, me deleitaba con la música.

Navegamos sobre tinieblas durante bastante tiempo, exceptuando algunos instantes en los que, una enorme luna nos examinaba entre las nubes espesas. Momento que me permitía configurar la estructura de la goleta que nos transportaba y, verificar, que la inquietante calma del mar, estaba adornada por pequeñas olas que brillaban por todos los lados en su cresta. Era una visión realmente única, vasta y desoladora. No se atisbaban síntomas de vida sobre el agua en ninguna dirección, como si el atraque más cercano se encontrase a días de navegación. Esa exclusiva imagen, se embellecía al ser en blanco, negro, y oler a sal.

Avanzada la noche empecé a oír cómo las olas tocaban una playa y la abandonaban. Fuimos paralelos a tierra durante algunos minutos. Vi Ishta por primera vez en silueta, y me pareció pequeña. Previamente no había localizado aquel recóndito sitio del amorfo globo terraqueo, no sabía ni su forma, ni su extensión, ni donde estaba realmente. Supuse que allí tendría todo el tiempo necesario para mirarlo, me gusta sorprenderme al llegar a mis destinos.

Al doblar un saliente de piedra, apareció un pequeñísimo muelle. Otra farola, similar a las anteriores, iluminaba la única barca que se encontraba sujeta a la madera. Llegamos. Wang desembarcó primero, ató el cabo al bolardo y me tendió la mano.

Sobre tierra, inspiré fuerte para conseguir información de mi nueva morada. Unos pájaros nocturnos nos dieron la bienvenida, se posaron a unos metros, frente a frente. Se movían atrás y adelante, a izquierda y derecha, dando pequeños saltitos, parecía una coreografía preparada para la intimidación. Durante unos segundos fue gracioso, luego emprendieron el vuelo por donde habían venido. Mi timonel me escrutó de arriba a abajo descaradamente, como si fuera la primera vez que me veía y yo no pudiera verle a él, se dio media vuelta y rehízo el camino, supuse.

Subí unas escaleras y me encontré un edificio cúbico, pequeño para ser una vivienda y grande para ser la garita de entrada a un recinto. Por el gran cristal, se veía a un hombre anciano mirándome desde su seguridad.

 

 


Capítulo 2

Noche 1

 Primeras sensaciones

 

Nadie me estaba esperando. La única persona que me recibió, fue ese occidental que miraba a través de la ventana. Yo, mis obligaciones las tenía claras, algo que se habían encargado de grabarme a fuego en la capital. Eso, y la aparente importancia del trabajo, pareció bastante convincente para el enjuto vigilante de seguridad. Intentaba gobernar de una manera bastante ridícula aquella entrada de dimensiones desproporcionadas, espero que nadie se lo dijera nunca, parecía alguien que creía en algo honesto.

—Hola, buenas noches, vengo de la Central, tengo que hacer inventario de todos los equipos, supongo que sabrán de mi llegada.

—Eh, eh, un momento por favor ¿Cómo dice que se llama?

—William, William Ponvic

—Un momento, por favor.

El noctámbulo bedel hizo la consecuente llamada a alguien que nadie conoce, pero que si él dice sí, es que sí, y si dice no, es que no. En unos segundos ya poseía una tarjeta gastada que daba acceso a todo el recinto desconocido.

Salí por la parte de atrás del vestíbulo, ya estaba dentro. El hombre me acompaño hasta el inicio de un camino de adoquines color yeso, levantado en sus extremos por las raíces de los abundantes árboles que rodeaban el sendero, o eso me pareció a la luz de la luna. Se perdía en una curva a la izquierda, como a unos trescientos metros. Al fijarme en la fuga de la elipse, aparecieron dos luces blancas. El vigilante, que permanecía a mi lado como un perro pastor, observaba con la misma curiosidad y sorpresa que yo el acercamiento. Era un pequeño vehículo eléctrico, negro, paró a los pies de la pequeña escalinata que había frente a nosotros.

Las luces que salían de la entrada abarcaban para ver con claridad unos veinte metros. Salió un hombre más bien bajito con media melena. Sin apagar las luces rodeó el coche y vino hacia nosotros. Pude ver que era una persona aborigen de Sudamérica, un indio imberbe, no sabría precisar, originario de esas latitudes cercanas al ecuador. Iba vestido de una manera antinatural, al estilo occidental, zapatillas de deporte blancas, un vaquero y una camiseta de algún club de fútbol. Me extendió la mano como se hacía antes en la capital.

—Hola, bienvenido señor. Yo soy Plico. ¿Me acompaña?

Le presté mi mano que él se limitó a sujetar, sin apretar mucho. Me gustó.

—William, buenas noches ¿Dónde vamos?

—Vamos a enseñarle su puesto de trabajo, señor.

Di la vuelta para despedirme del vigilante. Nos miraba de una manera desconocida para mí, no lo esperaba. Le tendí la mano y él la despreció abrazándome, le correspondí de una manera tímida, no habló y me soltó rápido. El indio sonreía, consintiendo y entendiendo esa actitud. También se despidió del anciano.

Bajé las escaleras con mi nuevo acompañante, y él, gentilmente, se adelantó para abrirme la puerta del vehículo eléctrico. Entré. Dentro estaba lleno de luces grandes y pequeñas por todos los lados de la parte frontal, de todos los colores, pero sobre todo primaba el rojo. Había dígitos parpadeando encima de lo que se suponía que era un volante, pensé que esos dígitos serían palabras, por el orden y la estructura, pero si así era, era un alfabeto que desconocía.

—¿Vamos?

—Vamos

Puso en movimiento el automóvil silencioso sin aparentemente hacer nada. Por el retrovisor pude ver al vigilante cómo nos despedía con la mano derecha, y como en su cara se atisbaba una sonrisa amable de satisfacción. Me hizo gracia. Aquel hombre debía ver muy poca gente por aquí a estas horas y, la visita inesperada, le ha emocionado, deduje. Levitábamos por el camino marcado, y antes de llegar a la curva, Plico habló sonriente.

—Es de las mejores personas que conozco. Fausto ya está jubilado, vive en Isla Grande y le gusta la soledad. Sigue viniendo aquí de domingo a jueves, y probablemente hayan pasado meses desde que vio a alguien como usted por aquí. Como podrá entender, aquí no hace falta ningún tipo de seguridad, en realidad nunca la ha habido. Él se dedicaba a anotar las salidas y las entradas, como hoy la suya. No hay nada de valor que pueda interesar a la gente de aquí, no son codiciosos…

Supuse que esto último era mentira, ya que él llevaba ropa occidental, por lo que de alguna u otra manera ya estaría contaminado, él, e inevitablemente sus coetáneos. Pero entendí el mensaje, parecía creíble, yo sabía que los equipos de aquí ya no tenían ningún valor.

Le prestaba atención mirando el paisaje que se mostraba. Una espesa vegetación verde salpicada de pequeños arbustos coronados con flores de colores, tan grandes, que al principio pensé que eran artificiales, nunca había visto algo así. Plico seguía hablando de Fausto. Se veían árboles con grandes troncos bañados de blanco por todos los lados, me parecieron mangos. Era tan espeso que no se podía traspasar con la mirada ni un metro. Pasada la curva, otras suaves se empezaron a suceder y así durante unos minutos, con pequeñas pendientes hacia arriba y abajo. En un momento en el que el terreno parecía menos accidentado y la carretera se extendía más recta, el coche aminoró la velocidad de una manera tan progresiva que me costó darme cuenta. Se detuvo. Una familia de jabalíes pasó delante de nosotros, tranquilos, como si no hubiera nada extraño allí. Primero la madre y luego tres pequeños jabatos distraídos. Continuamos la marcha y el sonido de la voz del indio indicaba que nada anormal había sucedido, amabilidad, bienvenida, orden. No sé cuánto tiempo estuve fuera de la conversación, tal vez unos segundos o unos minutos, no lo sé, pero volví a prestar atención cuando varió el tono.

—...y entonces ¿hasta cuándo se queda usted?

—No lo sé, no me trates de usted, por favor.

Respondí intuitivamente, sin pensar, me sentía cómodo. No quería tener en mente el momento de mi vuelta a la capital.

—Estupendo, si necesitas cualquier cosa la puedes pedir a través del dispositivo de comunicación que le vamos a dar. Encontrará ahí mi número de contacto. Recuerde, Plico.

—Muy bien, gracias.

Pero la verdad es que ese no era mi propósito, me apetecía estar solo. La forma de expresarse de Plico, daba a entender que él también era consciente de mis intenciones. Empecé a tener calor, necesitaba aire de fuera pero no sabía cómo bajar la ventanilla, dentro del vehículo todo era irreconocible.

—Plico ¿Cómo puedo bajar la ventanilla?

—Mentalmente. Hágalo mentalmente y acompañe el pensamiento con un movimiento para que le entienda mejor.

Pensé en querer bajarla, hice el gesto con la mano y la ventanilla descendió. Desconocía esa tecnología, había oído hablar de ella como algo solo en estudio militar pero, esto pareció funcionar de maravilla.

—¿Es todo así?

—Depende que cosas... dentro del coche sí.

—Increíble ¿y podré probar en más cosas?

—Usted pruebe. Hay muchos lugares donde la tecnología telequinésica no funciona aún. De todas maneras yo no sabría decirle exactamente, solo soy la persona que se encarga de los recados.

Esto me extrañó profundamente. Yo venía de la compañía madre, conocía todas las tecnologías que allí se usaban y las que estaban en estudio, y la telequinésica era inviable aún. Por lo menos hasta donde yo sabía.

El camino empezó a ascender de una manera recta entre árboles. Arriba, más despejado de vegetación, se atisbaba el final de la carretera. Las nubes, pasando ante la luna, me recordaron a un espectáculo de sombras chinescas que me impactó con ocho años, al que mi tía me llevó, mucho antes de que empezara todo. Llegamos a la cumbre y la panorámica era extraordinaria. La luna, ahora mismo se encontraba casi llena de un enorme blanco, perpendicular al suelo, encima de nuestras cabezas. La pude ubicar porque el techo del coche se volvió transparente de una manera progresiva, como un iris humano se acostumbra a la claridad después de la oscuridad.

Con un altísimo tachán después de un increíble salto mortal, se impusieron las estrellas dibujadas sobre el negro. Me golpearon. De algunas hasta se notaban sus imperfecciones, no parecían puntos redondos brillantes en el infinito, supongo que por una cercanía mayor a donde estábamos. Toda esa armonía desordenada parecía abrazarte. Había muchísimas, millones tal vez. Me quedé paralizado, pequeño, fascinado, fue como un descubrimiento. No recordaba haber visto nunca el cielo así. Pude sentir como si no fuéramos nada y como si lo fuéramos todo por ser consciente de la belleza de la visión. Tanto tiempo en la tierra y nunca me había dado cuenta de todo eso que flotaba sobre nuestras cabezas. Sinceramente, no supe si porque yo no había mirado hacia arriba nunca, o si porque allí de donde venía era imposible verlo con aquella claridad, o con cualquier otra. Me sentí renovado, era fabuloso. Pensé que era una pena que siendo aquello gratis, nadie lo conociera, o al menos nadie de los que yo conocía. Nunca había hablado con alguien sobre las estrellas, o sobre el espectáculo que se observa desde aquí abajo. De adolescente estudié que otras civilizaciones antiguas sí lo admiraban, incluso lo interpretaban haciendo partícipes a los astros de sus decisiones diarias.

Tampoco sé calcular el tiempo que estuve contemplando el cielo. Cuando recobré la realidad del momento me di cuenta de que tenía inclinada la cabeza hacia detrás. Me enderecé y miré a Plico un poco avergonzado, ignorante ante lo que veía, sin querer demostrarlo con palabras. Él me miraba como un padre mira al hijo ante una travesura intrascendente.

—¿Es bonito verdad?

—Es espectacular. Allí de donde vengo no se ve así.

A mi compañero parecía no impresionarle nada como me impresionaba a mí. Claro, él era de allí, probablemente nunca hubiera salido de allí, o eso pensé yo.

Se proyectaba suficiente luz del cielo como para crear sombras en la tierra. A mis diez, un lago o un embalse, brillaba tanto que parecía un segundo cielo ovalado incrustado en la corteza terrestre, rodeado de árboles más estilizados y menos voluminosos que los mangos del camino, con una copa menos uniforme. Desde la alfombra voladora me parecieron siringas, el árbol del caucho, pero estaba lejos para reconocerlos. Son procedentes de lo que había sido la selva del Amazonas brasileño. Más allá del lago solo negro, supuse que era selva, o mar. A mis doce, en pendiente descendente, se extendía la carretera en línea recta, entre columnas y más columnas arbóreas. A mis dos, luces artificiales formando líneas y elementos geométricos regulares, supuse que allí era donde iba. Al fondo y a la derecha de esa innegable creación del ser humano, se pintaba la silueta de una montaña. Por su cúspide inexistente y cortada como la boca de un cañón, supuse que era un volcán. Más tarde supe que así era, en esto acerté.

Avanzábamos dentro de ese transporte, o eso parecía, que íbamos dentro, porque la sensación era como si volásemos a ras del suelo. Los materiales opacos de la carrocería se habían vuelto translúcidos, exceptuando el suelo y el volante que manejaba Plico. Le miré y parecía conducir centrado en el horizonte, como si no viera lo que yo veía, como si estuviese madurando algún pensamiento totalmente ajeno a su labor actual. No quise molestarle en su introspección.

El camino se allanó de nuevo y nos introdujimos dentro del bosque. Parecían siringas. Sus bases formadas por raíces aéreas daban la sensación de que el tronco era hueco, eran altas y de unos dos metros de diámetro finalizando en una copa alborotada. También me pareció ver papayos. Sobre estos dos se imponía otro árbol al que no supe dar nombre, era un roble imponente desde todas sus perspectivas. Sin duda alguna, en este último tramo, durante las horas del día, la luz debía de ser similar a la de la noche. Era tal la espesura y la bóveda de cañón formada por toda esa vegetación salvaje, que difícilmente la luz se abriría paso hasta el suelo.

Enseguida cogimos una curva muy pronunciada, llegábamos al destino. El sendero de lo que hasta entonces me habían parecido adoquines, terminó. Fuimos durante unos metros por tierra compacta hasta la gran instalación, el lugar donde Bansich quería que llegase. No había ninguna medida de seguridad. Impensable allá de donde venía. En la capital y en muchas otras ciudades, cada barrio vallado tenía su propia vigilancia veinticuatro horas al día, aparte de la del sistema.
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